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Autobiografía de tu relación con el dinero 

 
Instrucciones: 
Las siguientes preguntas abordan el tema de 
nuestra vida en relación con Dios y con el 
dinero. Cuando respondas estas preguntas, es 
importante que te centres en los sentimientos y 
las relaciones, además de reflexionar sobre 
cuestiones concretas. 

A. ¿Qué es lo que crees sobre Dios? ¿Cómo 
describirías tu relación con Dios? ¿La creencia 
que tienes sobre Dios moldea la vida que 
llevas y quién eres? ¿De qué manera? ¿Qué 
nos pide Dios como comunidad del pueblo de 
Dios? ¿Dios nos da algo? Si es así, ¿qué y por qué? ¿Puedes pensar en algún versículo de la 
Biblia que resuma lo que crees sobre Dios? 

B. ¿Cuál es el recuerdo más feliz de tu infancia en relación con el dinero? ¿Cuándo te sentiste 
más infeliz? ¿Qué actitud tenía tu madre hacia el dinero? ¿Qué actitud tenía tu padre hacia el 
dinero? ¿Cuál era tu actitud hacia el dinero cuando eras niño? ¿Te sentías pobre o rico? ¿Te 
preocupaba el dinero? 

C. ¿Cuál era tu actitud hacia el dinero cuando eras adolescente? ¿Qué papel jugaba el dinero en 
tu vida cuando eras un adulto joven? Y, si eres padre, ¿en tu vida como padre? ¿Y a los 45 años? 
¿A los 50? ¿A los 65? ¿Cambiaste la actitud o te sentiste de otra manera en estas diferentes 
etapas de tu vida? 

D. ¿Cómo te sientes acerca de tu situación financiera actual? ¿Eres generoso o ahorrativo con el 
dinero? ¿Te sientes culpable del dinero que tienes? ¿Sientes envidia por el dinero que tienen los 
demás? ¿Asumes riesgos con el dinero? ¿Te preocupa el dinero? ¿Tener o no tener dinero afecta 
tu autoestima? 

 
 
E. Cuando sales a comer con tus amigos y la cuenta es grupal, ¿eres tú el que se encarga de 
pagarla? ¿Te aseguras de pagar tu parte y de que incluya el impuesto y la propina? 
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F. Si no tuvieras dinero, ¿cómo te sentirías si los demás te ayudaran a pagar el alquiler o la 
hipoteca, o si te invitaran cuando salieran a comer y no pudieras retribuir con el mismo gesto? 

G. ¿Cómo ha influido en tu postura hacia el dinero y cómo gastarlo el hecho de ser mujer o ser 
hombre? ¿Cómo ha formado o limitado la iglesia tus manera de pensar sobre el dinero y tu 
comportamiento en cuanto a dar? ¿De qué manera la relación que tienes con el dinero te sirve en 
tu viaje espiritual o expresa tus valores más profundos? 

H. ¿Cómo te sientes acerca de lo que donas a tu parroquia? ¿Es tu promesa de donación parte del 
presupuesto de tu hogar? ¿Tienes un presupuesto familiar? Cuando haces la promesa, ¿vuelves a 
considerar cuáles son tus prioridades? ¿Te sentirías cómodo donando más? ¿Qué opinas sobre el 
diezmo? ¿Cómo te sentirías si tuvieras que pedir dinero a otras personas para una causa digna, 
por ejemplo, para tu parroquia? 

I. ¿Has hecho un testamento? Si no lo has hecho, ¿por qué no? ¿Incluiste a alguien en tu 
testamento además de tu familia? ¿Incluiste a tu parroquia? ¿A la Iglesia Episcopal? ¿Incluiste a 
algún estrato o grupo necesitado de la sociedad? Si no lo has hecho, ¿considerarías hacer tales 
legados? 

J. ¿Qué piensas de que dos tercios de las personas en el mundo son pobres? Si tienes relaciones 
personales con personas pobres o trabajas por la justicia social, ¿cómo afecta eso tu actitud hacia 
el dinero? ¿Sabes de algún caso de personas ricas y pobres que vivan felices juntas? ¿Qué 
requirió de cada uno? ¿Cómo te sientes cuando los mendigos se te acercan para pedirte dinero? 

K. Desde 1982, la Convención General de nuestra iglesia ha instado a los hogares a adoptar el 
principio de Donación Proporcional (donar un porcentaje del ingreso) como base de las promesas 
de donaciones. Cuando prepares tu promesa para el próximo año para apoyar la misión y los 
ministerios de tu parroquia, piensa en lo siguiente: 

1. ¿Cuál es el ingreso total de tu hogar? 
2. ¿Cuál es tu promesa de donación anual actual? 
3. ¿Qué porcentaje de tu ingreso representa? 

  


